
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Juan 17, 15 - 26

PROPÓSITO:

Comprender que el matrimonio y la familia existen para ser imagen, en la realidad humana, de la 
entrega generosa, permanente y fiel que vive Dios que es comunidad trinitaria de amor.

“Después de hablar así, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: “Padre, no   te pido que los saques 
del mundo, sino que los preserves del Maligno. Conságralos en la verdad: tu palabra es verdad. 
Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo. Por ellos me consagro, para 
que también ellos sean consagrados en la verdad. No ruego solamente por ellos, sino también 
por los que gracias a su palabra, creerán en mí. Que todos sean uno: como tú, Padre, en mí y yo 
en ti somos uno, a fin de que sean uno en nosotros y el mundo crea que tú me has enviado. Yo 
les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos 
y tú en mí, para que su unidad sea perfecta y así el mundo conozca que tú me has enviado y que 
los amas, como me amas a mí. Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que 
me has dado, para que contemplen mi gloria, la que me diste, porque me has amado desde antes 
de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo sí te conozco y éstos 
han conocido que tú me enviaste. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a 
conocer, para que el amor con que me amas esté en ellos y yo también en ellos”’.

EVANGELIZACIÓN FAMILIAR
Soporte Pastoral para las parejas líderes

Boletín Digital 37

FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Comunidad de vida y amor indivisible y fiel

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Somos conscientes de que el mejor anuncio del Señor que podemos hacer como pareja es

cuidar nuestro amor y renovarlo cada día para que sea indivisible y fiel como el de Cristo por nosotros? 

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Conversar en pareja qué  puede estar afectando la unidad y el amor entre ambos y en la familia.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Comunidad de Vida y Amor indivisible y fiel: El amor conyugal no se agota en la pareja, sino que se abre a cooperar 
con Dios en la generación de una nueva vida humana, “de este modo los cónyuges, a la vez que se dan entre sí, dan 
más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo viviente de su amor” (Familiaris 14). Se empiezan a generar así, nuevas 
relaciones interpersonales a partir de las cuales se configura la Familia y “mediante las cuales toda persona humana 
queda introducida en la “familia humana” y en la Familia de Dios que es la Iglesia” (Familiaris 15). La comunidad de vida 
y amor indivisible y fiel, que inició con la pareja de esposos, crece para dar origen a una familia. En este mundo esto 
es lo más parecido al amor de Dios.

Amar como Dios ama: El amor de Dios por cada ser humano es fiel, eterno, no cambia, es personal, es decir que Él 
no nos ve como una masa de personas, sino que aunque nos ama a todos nos ama de manera única a cada uno, tal 
y como somos y se compromete con nosotros de tal manera que entrega su vida para que seamos felices y 
alcancemos la vida eterna. En el fondo de todo corazón humano late fuerte este anhelo de descubrirse amado así, por 
eso cuando nos casamos queremos que esta experiencia de amor que vivimos con la pareja se perpetúe en el 
tiempo, no se acabe. Eso está muy bien, pero para que sea una realidad permanente en nuestra vida, es necesario 
que ese deseo se traduzca en el compromiso firme de cuidar y proteger el amor de pareja y renovar cada día la 
decisión de amar al otro como Dios lo ama y ser así, bendición de Dios para su vida.

Para Dios todo es posible: Amar como Dios nos ama es el horizonte de vida que nos hace más humanos a todos, por 
eso cuando experimentamos el amor en nuestra vida todo se llena de sentido. Hoy en día existe una gran desconfianza 
sobre la posibilidad real de amar así y por eso es que muchos han renunciado a vivir un amor fiel, comprometido y 
quieren tranquilizar su corazón con amores efímeros, pasajeros, sin compromiso ni responsabilidad, pero olvidan que 
el corazón humano no está hecho para eso, sino para amar como Dios ama, lo que sucede es que para lograrlo no 
bastan nuestras solas fuerzas, es necesario contar con la fuerza del Amor que viene de Dios. Lo que parece imposible 
para los seres humanos, siempre es posible para Dios. 

Con la fuerza de Dios todo encuentra su pleno sentido: La vida de pareja y familia, puede presentar múltiples 
situaciones que dependiendo cómo las asumamos, se convierten en una amenaza que destruye el amor o en una 
oportunidad para que crezca y madure. Por eso es muy importante que todo lo que sucede en la pareja y la familia, 
alegrías y dolores, éxitos y fracasos, los llevemos al diálogo y al encuentro con el Señor en la Eucaristía y la oración 
diaria, porque ahí es donde “cada realidad recibe su sentido pleno: el trabajo, la familia, las alegrías y los cansancios 
de cada día, también el sufrimiento y la muerte; todo se trasfigura por la gracia de Cristo” (Francisco 29/04/15). Cuando 
asumimos de este modo los desafíos cotidianos, nuestras familias se convierten en “lugares de comunión, cenáculos 
de oración, auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas Iglesias domésticas” (Francisco 250815).

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Como pareja damos testimonio de amor y unidad a nuestros hijos y a los demás?
2. ¿Buscamos la oración personal, en pareja y en familia para fortalecer nuestro amor?


